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Cartas del general Orozco a su madre 

Jesús Vargas Valdés 

 

Al igual que los documentos de los archivos, las cartas postales son fuentes 

primarias en la investigación historiográfica. Generalmente contienen datos 

precisos del que las escribe, el lugar donde se encuentra, la fecha, nombre 

del destinatario, actividad que realiza en ese momento, etcétera. 

En los grandes archivos nacionales existen colecciones con información 

y documentos de intelectuales, artistas, periodistas, políticos, etcétera, y en 

esos fondos se pueden encontrar datos muy interesantes pero en general son 

escasos. Aunque no con mucha frecuencia, suelen encontrarse cartas más 

personales donde el remitente expresa afectos, preocupaciones, entonces 

son documentos excepcionales para el investigador. 

También hay libros en cuyas páginas se ha publicado la correspondencia 

de algunos personajes famosos, por ejemplo el libro con la correspondencia 

del secretario de Enrique Creel, Victoriano Salado Álvarez; las cartas que 

durante 1867 le dirigió Sebastián Lerdo de Tejada a la señorita Revilla de 

la hacienda de Tabalaopa. 

Entre los jefes revolucionarios hubo mucha correspondencia y se 

conservaron colecciones grandes, sobre todo de aquéllos que llegaron a 

ocupar altos puestos militares o políticos en el Gobierno. De los 

revolucionarios que actuaron en el estado de Chihuahua se conservaron 

cartas de Abraham González, de Francisco Villa y de Pascual Orozco, entre 

otros. 

Del general Orozco tengo ocho cartas que me proporcionaron algunos de 

sus descendientes y el contenido es de gran valor,  porque las escribió  a su 

madre, Amada Vázquez, en diferentes momentos de su campaña como 

revolucionario. 

La primera de estas cartas la envió Pascual Orozco a su madre el 4 de 

diciembre de 1909 de Estación Sánchez a San Isidro. En aquellos 

momentos el joven Pascual estaba ya involucrado en el movimiento 

antirreeleccionista, como responsable del distrito de Guerrero y en ese 

contexto escribió: 

 

 

 

 

 

 

 



Muy querida mamá: 

 

Nunca podrás imaginarte la pena que me acongoja al saber que tus 

lágrimas derraman por un hijo tan ingrato como tal vez haya sido yo, 

pero vive segura de que mis faltas han sido muy ajenas a mi voluntad: 

para qué pensar en cosa alguna, para qué ambicionar en el mundo más 

placer que la madre, nada me importa ni me interrumpe al tratarse de un 

ser tan querido como tú, mamacita, y te juro que seré el último de tus 

hijos, pero el que más te quiere y que a tus plantas se arrodilla a pedirte 

perdón. 

 

El  9 de agosto de 1910 también de Estación Sánchez a San Isidro escribió 

un telegrama que se inicia de manera confusa, refiriéndose a don Pascual su 

padre y a sus hermanos Reyes y Cuca. En esta carta no hace mención de 

sus actividades políticas, no obstante que para entonces había mucha 

agitación en todo el distrito de Guerrero a causa del fraude electoral contra 

el partido antirreeleccionista. 

 

Muy estimada mamá: 

 

Sin ninguna fe sus amables a que tener el gusto de referirme, me permito 

dirigirle la presente, teniendo el gusto de participarle que hoy en la 

mañana salió mi papá para Río de Plata, por él supe que estaba de 

convalecencia Reyes, habiendo sufrido una fiebre bastante aguda. 

Tengo muchos deseos de verla y no pierdo la esperanza de tener un 

lugarcito para darme una vuelta aunque sea de carrera, estoy también 

ansioso por ir a Chihuahua, que no me fue posible ir a dejar a Cuca ahora 

que se fue, me figuro que usted y ella se piensen que no cumplo como 

debiera por falta de voluntad, pero usted sabe, los pobres tenemos que 

ser esclavos de nuestro trabajo, así mismo privarnos aun en contra de la 

voluntad propia, pero qué hacer, así lo requiere el destino. 

Sin más por ahora reciba en unión de mis hermanos, un abrazo de su 

hijo que los aprecia. 

 

El 3 de enero de 1911, desde el campamento militar se dio tiempo para 

enviarle un recado poco antes de avanzar hacia Pedernales donde las 

fuerzas revolucionarias lograron un triunfo muy importante para  la causa 

antiporfirista. 

 

“Señora Amada V. de Orozco. 

 

Con mucha prisa le pongo estas letras para saludarla en unión de mis 

hermanas y Reyes, en este momento salgo para Pedernales.” 



 

El 21 de mayo de 1911, once días después de que las fuerzas 

revolucionarias se habían apoderado de ciudad Juárez, a punto de 

anunciarse la renuncia del dictador, le escribió Pascual desde el 

campamento  de esa ciudad: 

 

Muy estimada y querida mamá: 

 

Con el mayor placer tengo el gusto de dirigirte la presente para 

comunicarte que hasta hoy estamos bien, mi papá según me informó hoy 

piensa irse en estos días y él les dará detalles más amplios de todos 

nuestros trabajos, así como también les platicará de la simpatía a que 

somos acreedores aquí en Juárez. Como en la vecina población del Paso. 

Mañana salgo con dirección a Chihuahua, y dentro de muy breves días 

estaremos en esa ciudad de donde tendré el gusto de telegrafiar a ustedes 

mi arribo a dicha capital. 

Como usted se figura mamacita, por más placeres que se tengan, 

estando fuera y ausente de seres tan queridos como es la madre, la 

esposa y los hijos; no se tiene tranquilidad absoluta, pero muy pronto 

espero verme al lado de mi inolvidable Cuca y mis hijos. La muerte del 

Chino para mí fue una verdadera sorpresa, porque como usted sabe era el 

predilecto quizá por lo malcriado, pero no me desespero, Dios es muy 

justo. 

Me despido con mis recuerdos para mis hermanas y Reyes y usted, 

abrazo de su hijo que la aprecia. 

 

P. Orozco, hijo. 

 

 

El 30 de septiembre de 1911, un día antes de las elecciones presidenciales 

llegó el general Orozco a México, permaneciendo en esta ciudad hasta 

mediados del mes de noviembre. En aquellos días la capital de la república 

era también la capital de la política, de la intriga y de los rumores.  

El general chihuahuense no tenía ninguna experiencia para tratar con los 

políticos labiosos y durante esas seis semanas le sobraron invitaciones de 

todos lados: lo buscaron los “reyistas” para invitarlo a su movimiento, lo 

buscó el presidente provisional Francisco León de la Barra y hasta le pidió 

que lo acompañara a Veracruz donde se embarcó con destino a Japón.  

Casi todos los días el general Orozco era requerido para un banquete, 

tertulia u homenaje y los políticos oportunistas buscaban la manera de estar 

junto a él a la hora de los retratos o de las charlas de sobremesa, buscando a 

toda costa aprovechar la fama y el reconocimiento nacional que había 

adquirido el general después de la caída del dictador. 



 

Ayer llegué a esta ciudad acompañando al señor presidente Madero; aquí 

encontré a mi papá, todavía no ha podido arreglar el negocio que lo trajo, 

pero en cambio se ha paseado mucho; yo le digo que es conveniente se 

vaya cuanto antes a atender sus negocios y creo que de mañana a pasado 

saldrá para ése. Usted sabía por la prensa el choque del tren nuestro con 

uno de carga, afortunadamente a mí no me pasó nada. 

Me despido deseando que se conserve usted bien en unión de todos 

mis hermanos. 

 

Las cartas que siguen son las más importantes y fueron escritas durante el 

mes de abril de 1915, cuando Pascual Orozco vivía en San Antonio Texas,  

y sus hermanos en El Paso en compañía de doña Amada, la madre.  

En los días que se escribieron, el general ya estaba comprometido con 

Victoriano Huerta para ponerse al frente de un nuevo movimiento apoyado 

por el Gobierno alemán. Muchos mexicanos refugiados en Estados Unidos 

sólo estaban esperando que llegara Huerta  para internarse en territorio de 

México. 

Desde San Antonio envió el 5 de abril la siguiente carta, donde le 

informa a su madre que sus hijos Roberto y Daniel ya están trabajando en 

aquella ciudad. 

 

Muy querida mamá: 

 

Tengo el gusto de acompañar a la presente, recibo de la Wester Union, 

Cía. telegráfica, por valor de $40.00 CUARENTA DOLLARES... que 

con mucho gusto le envío para ayuda de la casa. 

El cambio cada día está más bajo y he preferido vender mi automóvil 

por cualquiera cantidad que pueda, para ayudarnos; Roberto entra a 

trabajar la semana entrante con un sueldo de siete pesos a la semana y a 

Daniel también le buscaré trabajo, entre tanto yo puedo también buscar 

alguna ocupación: le hago estas confesiones para que tengan más ánimo 

y esperar con toda calma los acontecimientos entre tanto podemos volver 

a México. 

Su hijo obedientísimo que mucho la quiere. 

 

Quince días más tarde, el 22 de abril le contestó a su madre una carta que 

ella le había enviado. En ésta le dedica un recuerdo a su padre, el señor 

Pascual Orozco que había sido asesinado en 1913 en territorio zapatista y a 

la vez expresa su optimismo, tratando de reconfortarla. Al final le informa 

que viajará a El Paso porque tiene que hablar con su hermana Tránsito. 

 

 



Muy querida mamá: 

 

Tengo a la vista la muy grata de usted de fecha 20 del que corre, a la cual 

tengo la inmensa satisfacción de referirme, enviándole mi respetuoso 

saludo y a la vez enviando una palabra de aliento, de confianza, para que 

vuelva a su cerebro atormentado y lleno de inmensos dolores que nos 

deja de la vida, la firmeza de su carácter, su abnegación y su buen juicio 

inquebrantable que sepa sobreponerse a todo en el mundo. Yo el más 

humilde de sus hijos y quien más la quiere, deseo hoy más que nunca ser 

el mejor, el más bueno, aunque todos los somos, siquiera para memoria y 

gloria de nuestro querido e infortunado padre. 

Con fecha de ayer escribí a Tránsito, anunciándole mi próxima llegada 

a ese lugar para hablar más ampliamente sobre el problema de vida, que 

también es un problema que se presenta en los actuales tiempos y 

especialmente a los que por ironía del destino nos encontramos en tierra 

extraña. 

Con un abrazo muy cariñoso para cada una de mis queridas hermanas 

y hermanos, me despido besando sus pies. 

 

La ultima carta que tenemos está firmada el 27 de abril de 1915 y en ella le 

informa de su viaje a Nueva York, aunque no le dice que se entrevistará 

con Huerta que había viajado desde Barcelona hasta aquella ciudad con el 

fin de iniciar los preparativos del nuevo movimiento apoyado por los 

alemanes. 

 

Mi querida mamá: 

 

En el tren que sale para New-York a las once de la noche, marcho con 

destino a dicha ciudad al arreglo de asuntos importantes, esperando 

regresar pronto directamente a esa ciudad. 

Considerando que se les hayan agotado los pocos recursos que les 

mandé; mañana les remitirá Cuca por la vía telegráfica la suma de $40 o 

$50 dollares, según lo que produzca el cambio de quinientos pesos 

mexicanos. 

Con un fraternal abrazo, se despide su hijo que besa su mano. 

 

Carta  aclaratoria del señor Daniel Orozco (1982).  

 



El 13 de junio de 1982, en el periódico El Paso Times, Pat Henry publicó 

un artículo titulado: “Disputa familiar acerca de la muerte de Orozco”. A la 

semana siguiente, día 19, el señor Daniel Orozco de Chihuahua respondió 

para refutar buena parte de lo que éste había afirmado en su artículo. En las 

siguientes líneas se presenta una versión resumida de las aclaraciones del 

señor Orozco. 

 

Soy un nieto del general Pascual Orozco Vázquez, y por esa razón he 

estudiado por muchos años su vida, la cual era para mí una incógnita 

desde que tenía diez años. Por supuesto, he leído muchos artículos –tanto 

en español como en inglés–, así como libros acerca de la revolución 

mexicana, y he platicado con sobrevivientes en la ciudad de Chihuahua y 

de la región del distrito Guerrero, Chihuahua, donde la revolución 

empezó. 

En su artículo, usted presenta la muerte de mi abuelo como un 

misterio; pero la razón para cometer el asesinato era bien simple: 

Orozco estaba asociado con Victoriano Huerta y Félix Díaz para 

reconquistar el poder en México, y cuando esto ocurriera, declararían la 

guerra a los Estados Unidos con el apoyo del Gobierno alemán. Huerta, 

cuando estuvo en Barcelona, España, habló con los representantes 

alemanes Franz Von Popen y Franz Von Rintelen, quienes enviaron 

armas y municiones a El Paso, capturadas en un almacén por agentes del 

departamento de Justicia en junio 27 de 1915, consistiendo en quinientos 

rifles, 14 ametralladoras y cien mil cartuchos. En total, Von Rintelen 

gastó 12 millones de dólares en equipar a Huerta y también depositó 

dólares,  $800,000.00, en un banco en La Habana, Cuba a disposición de 

Huerta. 

En su casa en El Paso, ubicada en Calle Montana 1218, Orozco tenía 

una gran cantidad de rifles y municiones escondidas bajo las escaleras. 

Estas armas fueron llevadas por Reyes Orozco –su hermano de entonces 

18 años de edad– al coronel Salinas a un punto cercano a Van Horn 

haciendo varios viajes con este objeto. 

Cuando Orozco fue asesinado, iba en camino a encontrar al coronel 

Salinas y al resto de sus seguidores; pero el Gobierno de los Estados 

Unidos estaba interesado en que este encuentro nunca se realizara. Los 

cargos de ladrón de caballos que aparecieron en los periódicos de El 

Paso, fueron solamente para justificar el asesinato ante la opinión 

pública, especialmente refugiados mexicanos. 

Mi padre, Daniel Orozco, segundo hijo de Orozco, aún vive y me dice 

que él vio el cadáver del general en 1915, y que también vio las señales 

de la pólvora alrededor de las heridas de bala y una gran herida en la 

frente con bala expansiva, la cual dañó muy seriamente la parte posterior 

de la cabeza. 



El señor Richard Love, propietario del rancho donde fueron 

asesinados, era un viejo “amigo” de Orozco y su familia y hacía 

frecuentes visitas a su casa en El Paso. Por lo tanto, la historia inventada 

por el señor Carnes diciendo que Orozco y compañeros escaparon del 

rancho cuando vieron un carro guiado por el señor Love, no puede ser 

verdad. 

Las señales de pólvora alrededor de las heridas de bala en los 

cadáveres prueban que los disparos fueron hechos a muy corta distancia 

y no hubo una “batalla”, como el relatante pretende. 

Ninguno del grupo de los rangers y acompañantes sufrió la más leve 

herida, y Orozco y sus compañeros eran tiradores muy precisos e iban 

armados con rifles Marlin nuevos, así como pistolas. 

Mi hipótesis es que ellos fueron recibidos con cortesías por el dueño 

del Love Ranch, instalados en un cuarto, y enseguida los rangers fueron 

llamados para ejecutar el crimen, cuando estaban dormidos. 


